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Para Levi, mi pequeño compañero de viaje.
Estoy muy agradecida por poder enseñarte el mundo.
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NIÑA PRODIGIO ALEMANA 
CONQUISTA WIMBLEDON

 

Londres: A sus 16 años, Louisa Herzog-Riggs está causando furor en Wimbledon. Como segunda clasificada más joven de todos los tiempos, la hija de las leyendas del tenis Timothy Riggs y Sabine Herzog venció a la dos veces ganadora del Grand Slam Paola Ventura en tres sets y pasa a octavos de final del histórico torneo de tenis.





HERZOG-RIGGS SIGUE SUMANDO VICTORIAS

 

Nueva York: Tras su sensacional victoria contra la número ocho en el ranking mundial, Milena Havlíčková, de la República Checa, Louisa Herzog-Riggs (16) pasa a la segunda ronda en su debut en el US Open.







¿SERÁ LOUISA HERZOG-RIGGS LA NUEVA NÚMERO UNO DEL MUNDO?

 

Nueva York: Blanca Díaz no participará este año en el US Open. La número uno del mundo no jugará en el torneo debido a una infección causada por el coronavirus. A Louisa Herzog-Riggs, que llega como segunda cabeza de serie, se le presenta la gran oportunidad de desbancar a la española como del primer puesto del ranking mundial y tomar finalmente el relevo de su madre, Sabine Herzog.







POR PRIMERA VEZ 
EN EL TOP DIEZ

 

París: Louisa Herzog-Riggs sigue los pasos de su madre, Sabine Herzog. Pese a ser derrotada en cuartos de final por la china Li Jiayu, a partir del lunes la joven de 19 años se encuentra por primera vez entre las diez mejores jugadoras del mundo.







«LO HABRÍA LOGRADO AUNQUE NO SE APELLIDARA ASÍ»

 

Múnich: Timothy Riggs habla del tenis masculino estadounidense, de su amor por la comida alemana y de la carrera sin precedentes de su hija, Louisa (20).







UNA AMARGA LESIÓN OBLIGA A ABANDONAR 
A HERZOG-RIGGS

 

Nueva York: Louisa Herzog-Riggs abandona el torneo. La joven de 21 años pierde el pase a la final del US Open de un modo dramático. La tenista se vio obligada a renunciar ante la número cuatro del ranking, la suiza Lara Gisin, con un marcador de 7-6 (10-8) y 5-2 debido a una lesión.







OBLIGADA A ABANDONAR DURANTE LA SEMIFINAL: 
A HERZOG-RIGGS LE ESPERA UNA LARGA PAUSA

 

Berlín: Este viernes, durante el emocionante partido que estaba disputando contra la suiza Lara Gisin, Louisa Herzog-Riggs (21) sufrió una grave torcedura de tobillo y no pudo continuar en la semifinal del US Open. Ahora a la alemana le espera un largo periodo de descanso, con lo que el sueño de llegar a lo más alto se aleja.
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Sentí un tirón en la nuca cuando cogí de la cinta de equipajes mi bolsa de tenis roja. Todavía estaba resentida por la última sesión de entrenamiento. O estaba pagando el precio por haberme dejado en casa la almohada de viaje y haber dormido con la cabeza apoyada en el brazo durante el vuelo de San Francisco a Honolulú. Me eché la bolsa al hombro, cogí la maleta y abandoné la sala de recogida de equipajes para ir hacia el vestíbulo de llegadas. Kay y yo habíamos quedado en que vendría a buscarme. Recorrí el gentío con la vista, pero no había ni rastro de mi madrina. Era raro. Con su casi metro noventa, desde luego era difícil no ver a Kay Diamond. Además, era la puntualidad en persona. Después de escudriñar de nuevo el vestíbulo, dejé la bolsa en el suelo y saqué el móvil de la mochila. No tenía ningún mensaje nuevo, ninguna llamada perdida. Eso era más raro aún. Justo cuando me iba a guardar el móvil, caí en la cuenta de que no había activado la tarjeta SIM virtual y no tenía datos. Me registré sin vacilar en el wifi del aeropuerto y en cuestión de segundos me empezaron a entrar mensajes. En el chat familiar, mis padres me deseaban buen viaje en ese segundo vuelo; mi entrenador, Milan, me había enviado una fotografía de sus gemelos, que habían nacido hacía escasos días; y Helena, la responsable de comunicación de mi familia, me reenviaba una solicitud de entrevista de la revista Stern. Y también tenía un mensaje de Kay:

Lo siento, Lou, pero no voy a poder llegar a tiempo al aeropuerto. Te recogerá Gabe. Busca a un hombre alto. [image: Emoji de cara amarilla guiñando un ojo y sonriendo de forma cómplice, transmitiendo simpatía y complicidad.]

Fruncí el ceño y leí el mensaje por encima una segunda vez. No era nada propio de Kay calcular mal los tiempos. Y ¿quién era el tal Gabe? ¿Un empleado suyo? Nunca había oído ese nombre.

—¿Louisa?

Levanté la vista del teléfono y vi a un hombre espigado. Debía de tener la edad de Kay, cuarenta y muchos o cincuenta y pocos años. Aunque su pelo era más corto y su barba no tan desgreñada, me recordó a Jason Momoa. Su mirada era más dulce que penetrante, y llevaba una camiseta amarilla con unas letras descoloridas, pantalones cortos y chanclas.

—Hola, soy Gabe. —Levantó la mano con la sonrisa jovial de una persona madrugadora—. Kay me ha pedido que te venga a buscar.

—¿Se encuentra bien? —pregunté, y me di cuenta de que mi voz se había teñido de cierta inquietud.

—De maravilla. Es solo que le ha surgido un imprevisto. —Sonrió con aire relajado y cogió mi maleta. Al hacerlo, reparé en el tatuaje que cubría gran parte de su antebrazo—. Ya habrá vuelto cuando lleguemos a Pūpūkea.

«Pūpūkea». La localidad que sería mi hogar durante las próximas seis semanas. Que pronunciada por Gabe sonaba mucho más melódica que dicha por mí. Había sido idea de mi madre que preparase mi regreso en la escuela de tenis de Kay en lugar de en casa, en Múnich.

«Necesitas un cambio de aires», aseguró cuando volví a llegar a casa frustrada después del entrenamiento porque no lograba recuperar mi forma. La lesión que había sufrido el año anterior me había afectado no solo físicamente. Mi ego también había salido herido. Seguía lidiando con el hecho de haber perdido la oportunidad de convertirme en la número uno del mundo, de poder seguir por fin los pasos de mi madre, Sabine Herzog, «la Duquesa», título que le concedió en su día la prensa deportiva internacional. Lideró la clasificación mundial femenina durante 175 semanas seguidas.

«Ahora no puedo permitirme unas vacaciones, mamá. El US Open es dentro de dos meses y mi nivel de juego es el de un chimpancé al que hubiesen puesto una raqueta en la mano».

«Eso no es verdad —replicó, medio sonriendo, medio reprendiéndome—. Además, no tenía en mente unas vacaciones. O por lo menos no las típicas vacaciones».

Dos semanas más tarde iba por el vestíbulo de llegadas del Aeropuerto Internacional de Honolulú detrás de un tipo que silbaba tan contento, dejando atrás a turistas a los que recibían con un aloha y coloridos collares de flores. Sentí una bofetada de calor húmedo cuando salimos del edificio. Una leve brisa lo volvió más soportable y trajo hasta mi nariz el olor del océano. El aeropuerto se hallaba muy cerca del mar, algo que probablemente se pudiera decir de casi todo en una isla tan pequeña como O’ahu. Gabe fue hacia un todoterreno Wrangler rojo cubierto por una fina capa de polvo. En la capota negra se acumulaban no solo el aire marino en forma de cristales de sal, sino también los excrementos de alguna que otra gaviota. Logré ver la matrícula, en la que ponía EL ESTADO DEL ALOHA, antes de que Gabe abriera el maletero para meter mi equipaje. Mientras despejaba el asiento del acompañante para que me pudiera sentar, me fijé en el colgante de madera suspendido del espejo retrovisor y atado con una desgastada tira de cuero. Una especie de mano con el pulgar y el meñique extendidos.

—Perdona —musitó al tiempo que lanzaba al asiento trasero una botella de plástico vacía—. No contaba con que fuese a subir alguien al coche.

Kay debía de haberle pedido en el último minuto que me fuese a buscar, lo que hizo que volviera a preguntarme cuál sería ese imprevisto tan importante que le había surgido.

—No pasa nada —le aseguré, y me subí y me abroché el cinturón.

La canción que sonaba en la radio se estaba terminando y la presentadora deseó a todo el mundo un feliz comienzo de semana. Mientras que aquí, en Hawái, el lunes acababa de empezar, en casa, en Alemania, ya llegaba a su fin. «Doce horas de diferencia», recordé, y pensé en mi madre, que posiblemente estaría tirada en el sofá en pijama, tragándose por enésima vez Un lugar para soñar con una copa de vino. Cuando su carrera terminó, se retiró de la vida pública en gran medida. A diferencia de mi padre, que trabajaba para el canal de deportes ESPN y viajaba por medio mundo como comentarista de los grandes torneos de tenis. Se quedaría en Wimbledon hasta principios de la siguiente semana. Si no me hubiera lesionado, yo también estaría allí ahora y habría jugado en el «césped sagrado» para intentar ganar uno de los trofeos más codiciados del tenis. Me arrolló la melancolía con una pizca de FOMO y agradecí mucho que Gabe empezara a hablar conmigo en ese preciso instante.

—¿Qué tal el vuelo?

—Muy bien. Me he pasado la mayor parte durmiendo.

Como si estuviese esperando a que le diesen la entrada, me dio un tirón en la nuca. La masajeé con movimientos circulares y oí que me crujía una vértebra.

—Hiciste escala en San Francisco, ¿no? —preguntó, y se puso unas Ray-Ban Clubmaster.

Por un segundo me sorprendió que estuviese tan bien informado.

—Lo mencionó Kay —aclaró mientras salíamos del aparcamiento del aeropuerto.

—¿Trabajas para ella?

—Pues... no. —Sonrió como si lo que yo había dicho fuese lo más desacertado del mundo—. Somos amigos. Pero tú y yo nos veremos a menudo en los próximos días. Me ha pedido que sea tu fisio.

—¿Eres fisioterapeuta?

No pude disimular mi sorpresa. Quizá porque Gabe tenía más pinta de ocuparse de las hamacas de la playa que de una camilla.

Asintió.

—Tengo una clínica en Hale’iwa. —Al parecer se dio cuenta de que el nombre no me decía nada—. Está a unos diez minutos de Pūpūkea. Hay unas olas brutales, por si haces surf.

Negué con la cabeza.

—¿Y tú? —le pregunté, a riesgo de ponerme en ridículo. Posiblemente los hawaianos fuesen directos del vientre de su madre a una tabla de surf.

—Ya no, no —musitó, y durante una décima de segundo fue como si su voz perdiese de golpe su desenfado. Pero quizá solo fuesen imaginaciones mías, porque acto seguido me preguntó si tenía hambre—. Podemos parar por el camino para que desayunes.

—Un café sería genial.

—Eso está hecho —respondió con otra de sus relajadas sonrisas.

Durante el siguiente cuarto de hora no hablamos mucho, porque el tráfico en las inmediaciones del aeropuerto era denso y Gabe tuvo que concentrarse en conducir. Poco a poco fue desapareciendo en el espejo retrovisor el perfil urbano de Honolulú y el paisaje se abrió como un libro ilustrado. Como de la nada surgieron enormes montañas que se alzaban hacia el cielo, con tanta vegetación que era como si estuviesen tapizadas de terciopelo verde. Por las paredes rocosas se precipitaban cascadas en hilos plateados y a ambos lados de la carretera se extendía una exuberante selva tropical que humeaba con la luz matutina. Pegué la nariz a la ventanilla, fascinada.

—¿Es la primera vez que vienes a O’ahu?

Hice un gesto afirmativo y él esbozó una sonrisa cómplice.

—Yo nací aquí y sigo sin acostumbrarme a lo bonito que es.

Tras seguir conduciendo hacia el interior durante un rato, Gabe se detuvo junto a un food truck pintado con los colores del arcoíris que, estacionado en el arcén, ofrecía café y dónuts. Intercambió unas palabras con su propietaria, se despidió con un movimiento de mano que me resultó desconocido y volvió con dos vasos desechables y una bolsa de papel. Un delicioso olor a chocolate inundó el jeep.

—Sírvete. —Me ofreció la bolsa.

—Gracias, pero de momento me basta con el café —respondí con una sonrisa cordial.

Mi estómago no habría tenido nada que objetar a una dosis de grasa y azúcar, pero mi régimen de comidas no contemplaba que empezara a hacer trampas el primer día. Me conformé con un buen sorbo de café. Estaba caliente y era fuerte, justo como me gustaba.

—¿Qué tal están tus padres? —se interesó Gabe cuando reanudamos la marcha—. Los conocí cuando vinieron de visita. —Vio mi mirada de sorpresa—. Julie... Mi mujer era una gran fan de tu madre. Hasta tenía esas zapatillas suyas, las de la corona.

A la cabeza me vinieron las Adidas Duquesa, unas zapatillas de tenis blancas con tres franjas doradas y una corona reluciente que Adidas, inspirándose en el apodo de mi madre, sacó al mercado después de que ella ganara por segunda vez en Wimbledon. Fui consciente, con cierto retraso, de que Gabe había hablado en pasado y su voz se había teñido de melancolía. El estómago se me encogió.

—Siento lo de tu mujer —farfullé.

—No, Julie no ha... Solo se... fue.

Las últimas palabras apenas resultaron audibles, pero el dolor que rezumaban era más que patente. Intenté recordar hacía cuánto habían estado mis padres de vacaciones en Hawái. Cuándo habían venido a ver a Kay a su patria adoptiva. ¿Hacía dos años? Con lo que era imposible que Gabe llevara mucho tiempo separado, a lo que también apuntaba el hecho de que siguiera llamándola «su mujer».

—Mis padres están bien —contesté a la pregunta que me había formulado en un principio, con la esperanza de llevar la conversación de nuevo a un terreno no comprometedor—. Mi madre disfruta de su vida al margen del jaleo del tenis y mi padre, como trabaja para el ESPN, viaja mucho. —Caí en la cuenta de algo—. Debería mandarles un mensaje para decirles que he llegado bien.

Saqué rápidamente el móvil y activé de una vez la tarjeta virtual. Poco después de escribir el mensaje, un nostálgico letrero de madera en el que se veía a un surfista en la cresta de una ola indicaba que habíamos llegado a la localidad de Hale’iwa. Pasamos por la calle principal, en la que se sucedían casas de madera en colores pastel. Un suave viento soplaba entre las palmeras que bordeaban la carretera. Turistas cargados con bolsas salían de tiendas de recuerdos, hacían cola para comprar un helado o desayunaban en las terrazas de las cafeterías. Surfistas bronceados sacaban sus tablas de remolques y algunas personas pasaban patinando o en bicicleta, dejando que el pelo mojado se les secara al aire. Era como si todos los clichés de Hawái estuviesen reunidos en unos pocos metros cuadrados.

—Por la noche siempre hay marcha, por si alguna vez te aburres en casa de Kay.

Sonreí, aunque con todo lo que tenía que entrenar no me veía haciendo otra cosa que no fuese caer rendida en la cama.

Entre Hale’iwa y Pūpūkea pasamos por playas de una arena tan blanca que cegaba los ojos. El mar era de un luminoso azul turquesa e incluso a esta hora ya estaba lleno de surfistas que, subidos a sus tablas, esperaban la ola perfecta. A mi izquierda se erguían a intervalos regulares lujosas villas en la playa tras portones que se abrían a jardines; a la derecha de la carretera de la costa se extendía un denso bosque que daba paso a escabrosas cordilleras de un verde oscuro.

Finalmente, Gabe puso el intermitente y se detuvo delante de un portón en el que se distinguía un motivo floral tropical. Bajó la ventanilla y se estiró para introducir un código. Se oyó un pitido y el portón se abrió y dejó a la vista un camino de entrada bien cuidado. Palmeras, arbustos en flor y un césped que habría sido la alegría de cualquier jardinero inglés bordeaban el sendero que llevaba hasta la casa, una construcción de dos plantas de madera pintada de azul grisáceo. Las puertas y los marcos de las ventanas eran blancos; y el tejado, plano, de un material semejante a las hojas de palmera. A un lado se veía un garaje que parecía una versión en miniatura de la casa. Sabía que había una terraza con piscina con vistas al mar y una escalera por la que se bajaba directamente a la playa. Mi madre me había enseñado fotos cuando yo no terminaba de estar satisfecha con lo que me había propuesto. Como si su presentación de «Tu casa. Tu piscina. Tu mar» fuera a convencerme de una vez por todas de que era buena idea entrenar las seis semanas anteriores a mi regreso en la escuela de tenis que Kay tenía en O’ahu, Hawái.

—Bueno, pues ya hemos llegado —anunció Gabe, según aparcaba justo delante de la escalera.

Mientras yo veía por el espejo retrovisor cómo se cerraba el portón, él ya se había bajado para coger mi equipaje.

—No hace falta que me lo lleves —rehusé, en vano, mientras se echaba al hombro mi bolsa de tenis y subía la escalera con mi maleta. Me fijé por primera vez en que también tenía prácticamente toda la pantorrilla tatuada con motivos negros que recordaban a olas. Dejó la maleta delante de la puerta e introdujo otro código. Durante un instante me pregunté cómo de estrecha sería la amistad entre Kay y él. Que yo supiera, en la vida de mi madrina no había ningún hombre, pero tal vez no estuviese al día. En cualquier caso, la naturalidad con la que Gabe introducía los códigos numéricos aquí y el hecho de que los recordara todos apuntaban a que acudía con regularidad.

Se subió las gafas de sol a la cabeza.

—Kay no debería tardar en volver, pero, si quieres, entro contigo y te enseño la casa.

Mis sospechas se confirmaron.

—No hace falta —contesté, ya que estaba segura de que Gabe tenía cosas mejores que hacer que ser mi canguro—. Me pondré a deshacer el equipaje.

—¿Sabes dónde está la habitación de invitados?

Una sonrisa cohibida asomó a mi rostro.

—No.

—En la primera planta, la última habitación a mano derecha.

La pequeña detective que había en mí tuvo la sensación de que esa era la confirmación definitiva.

—Vale.

—Bueno, pues bienvenida. —Me guiñó un ojo—. Nos vemos mañana en la camilla.

Asentí.

—Gracias por ir a buscarme.

Al irse, volvió a extender el pulgar y el meñique con los tres dedos centrales encogidos y movió la mano. Antes de que pudiera preguntarle qué gesto era ese ya había desaparecido en su jeep. Esperé a que llegara al portón antes de entrar en casa de Kay. Un agradable aire acondicionado me acarició las mejillas. Olía bien, a flores o a ambientador. Me quité las zapatillas de deporte y los calcetines y disfruté de la sensación que me produjo el suelo frío en la planta de los pies. Era de madera noble oscura y formaba un bonito contraste con el interior de la zona abierta del salón-comedor, con los muebles blancos, las pantallas de lino de las lámparas y las alfombras de fibras naturales. No había mucha decoración. Una moderna escultura de madera, un montón de libros de gran formato y junto a ellos algunas fotografías enmarcadas. A diferencia de las que había en nuestra casa, no eran de una pareja de novios, ni del primer día de clase, ni de vacaciones en familia, sino de una joven afroamericana en su primera victoria en Wimbledon, una mujer que enseñaba a la cámara con orgullo su plata olímpica y a quien Michelle Obama recibía en el Despacho Oval. A diferencia de mi madre, tras finalizar su carrera de tenista, Kay no fundó una familia; en su lugar, trabajó para la WTA, la Women’s Tennis Association, creó una fundación para promocionar a los jóvenes talentos del tenis y fue la directora del Open de San Diego. Había entrenado a una jugadora que estaba entre las veinte mejores del mundo y su autobiografía, En tenis «love» significa cero, había entrado a formar parte de la lista de los más vendidos del New York Times e inspirado un documental de Netflix. Por último, hacía unos años se había comprado la villa en la playa en O’ahu y había abierto justo al lado la Diamond School of Tennis, la escuela donde a lo largo de las seis semanas siguientes yo prepararía mi regreso.

Continué con mi visita de la casa y vi la cocina. Los frentes lacados competían en brillo con el acero inoxidable de la nevera, y en la encimera había un frutero con unos plátanos perfectos. A mi derecha, una escalera subía a la primera planta. Una alfombra de macramé color crema cubría los oscuros escalones y amortiguaba mis pasos. Fui hasta el final del pasillo y abrí la puerta. En un primer momento pensé que Gabe se había equivocado: la habitación era enorme, por lo menos el doble de la que tenía en Múnich. Seguía el mismo estilo que el resto de la casa, estaba pintada de azul grisáceo y blanco y decorada con materiales naturales y madera. Una puerta corredera que se encontraba abierta daba paso a un vestidor; otra, a un amplio cuarto de baño con una bañera en la que habría podido hacer surf. Lo mejor, sin embargo, era el balcón con vistas al mar. Justo cuando iba a abrir la puerta, oí un ruido en la planta baja.

—¿Lou?

Bajé corriendo y Kay me recibió con una ancha sonrisa.

—¡Lou! —Me dio un cariñoso abrazo antes de separarse para mirarme—. Tienes buen aspecto.

—Tú también.

Aunque sonaba a fórmula de cortesía, lo decía en serio. Con su metro noventa y su complexión atlética, Kay siempre había llamado la atención. Sin embargo, su afición a la moda solo la había descubierto al término de su carrera. Hoy llevaba un pantalón corto amarillo y una blusa blanca. Su media melena lucía sus rizos naturales, no como antes, en la pista de tenis, donde solo se la veía con trenzas africanas.

—Siento mucho no haber podido ir a buscarte al aeropuerto. —Lanzó un suspiro—. Esta mañana ha sido un auténtico caos.

—¿Qué ha pasado?

—Bah, no importa. —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. Te lo cuento luego con calma. Ahora instálate, deshaz las maletas y... —Echó un vistazo a su alrededor—. ¿Dónde están tus cosas?

—Arriba, en la habitación de invitados. Gabe me dijo cuál era.

Kay se encogió de hombros.

—Mira qué bien. ¿Te gusta?

Le di a entender con una mirada que no era posible que me estuviese preguntando eso en serio.

—Es una pasada. ¡Sobre todo las vistas!

—¿Ya has estado en la terraza? —Señaló con el pulgar hacia la izquierda mientras me guiñaba un ojo—. Las vistas tampoco están nada mal.
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Una brisa tibia me acarició el rostro cuando salí a la terraza y contemplé el Pacífico. Era de un azul aguamarina, algo más oscuro en las partes más profundas. Me llegó el sonido de las olas, mezclado con el gorjeo de los pájaros y el zumbido de los insectos. Desde donde estaba no se veía bien la playa, solo de vez en cuando asomaba entre las hojas de las palmeras y las densas ramas de las plumerias en flor que delimitaban la terraza de Kay y daban algo de sombra. Caminé descalza por el suelo de piedra, que el sol había calentado, y me senté junto a la piscina, que era de mosaico azul, lo que daba una intensidad especial al color del agua. Metí los pies y esperé a Kay, que salió de la casa poco después con dos vasos en los que tintineaban cubitos de hielo. Me ofreció uno y se sentó conmigo en el borde de la piscina. Permanecimos un rato moviendo las piernas y charlando un poco de todo: mi viaje, el trayecto con Gabe, mis padres, Múnich, mi lesión, la rehabilitación, el US Open.

—Por cierto, Gabe y tú... —empecé mientras miraba las dos tumbonas que había junto a la piscina—. ¿Sois...?

—Qué va, no. —Profirió una risa demasiado aguda—. Solo es un amigo.

—Un amigo guapo.

Arrugó la nariz, pero acto seguido preguntó:

—¿Te lo parece?

—Para su edad —precisé, encogiéndome de hombros, y las dos nos echamos a reír—. Se da un aire a Jason Momoa. —Cuando su mirada me dijo que no sabía quién era, aclaré—: ¿El actor? ¿Aquaman?

Se encogió de hombros.

—Da lo mismo. En cualquier caso, Gabe parece muy majo. Y —le guiñé un ojo— dio a entender que está separado de su mujer.

—Julie, sí. —La mirada de Kay se volvió pensativa—. Regresó al continente después de lo de Keiko. —Titubeó—. El hijo de Gabe y Julie murió hace unos años, en un accidente de surf.

La miré con cara de sorpresa y estupor.

—Fue una tragedia espantosa.

Afligida, bajé la vista. Una gravedad que se negaba a encajar con el entorno se extendió en la terraza.

—Vaya forma de cargarme el momento, ¿no? —se lamentó Kay—. Hablemos de otra cosa. Tus planes para hoy, por ejemplo. ¿Qué te apetece hacer? ¿Una excursión? ¿Bajar a la playa? ¿O prefieres relajarte en la piscina?

—Pues... pensaba que podíamos empezar con una sesión de entrenamiento.

—¿Hoy?

—Bueno, ya he perdido un día con el vuelo, así que...

Negó con la cabeza, indecisa.

—Llevas en pie más de veinte horas. Es mejor que vayas despacio y empieces mañana a tope.

Aunque sabía que Kay tenía razón, me inquietó la idea de pasarme el resto del día sin hacer nada. El US Open comenzaría dentro de poco más de seis semanas y aún tenía mucho que hacer. La coordinación y la sincronización de mis golpes no eran buenas. Mi juego de piernas era directamente malo y cometía muchos errores no forzados. Ahora mismo con mi saque no llegaría a ningún sitio y me faltaban partidos de entrenamiento. Si quería competir con la élite, debía pisar el acelerador a fondo los siete días de la semana.

Al parecer, Kay intuyó mi dilema.

—A ver qué te parece esto: ¿por qué no empiezas corriendo un poco por la playa, sin forzar mucho? Te activará el metabolismo y te ayudará con el jet lag. Después de comer te enseño la escuela de tenis para que te familiarices con el lugar. Y mañana nos ponemos ya en serio. ¿Te parece?

La opresión que sentía en el pecho se aflojó. Sonreí y afirmé con la cabeza.

 

 

De vuelta en la habitación de invitados, me quité la ropa que llevaba en el avión y me puse un pantalón corto de deporte verde menta y una camiseta de tejido técnico blanca que en el espejo me hacía parecer muy morena. El mes de junio en Alemania había sido soleado y caluroso, y me había pasado la mayor parte de él en la pista de tierra batida. Ese era también el motivo de que mi pelo ahora fuese más color miel que rubio oscuro. Después de hacerme una trenza, me puse una gorra y me apliqué una generosa capa de protector solar.

Cuando volví a bajar, Kay estaba hablando por teléfono. Capté palabras como «demasiado ruido» e «inaceptable» antes de despedirme de ella con un gesto y salir por la terraza. Me di cuenta de que no le había vuelto a preguntar cuál era el importante imprevisto que había tenido y dudé si guardaría relación con esa llamada de teléfono.

Por una puerta del jardín llegué a una escalera estrecha, esculpida en la piedra, por la que se bajaba a la playa. La arena era blanca y fina. Fui hacia el agua, pasando por delante de una familia que estaba colocando sillas plegables y una sombrilla amarillo chillón en la arena. Por el momento no había mucha gente. Las olas rompían con fuerza cuando se aproximaban a la orilla. Un agua que me resultó sorprendentemente caliente me bañó los tobillos y dejé vagar la mirada por el océano, hasta un surfista solitario que esperaba la siguiente ola. Cuando vio que llegaba, empezó a remar, apoyó las manos en la tabla y se puso de pie de un salto. Con una postura relajada, se deslizó a toda velocidad hacia la orilla y no pude evitar envidiarlo. Era precisamente esa facilidad la que me faltaba a mí ahora en la pista. Me encontraba demasiado tensa, demasiado agarrotada, demasiado atemorizada. Lo sentía en lo más hondo de mi ser y me lo veía en la cara cuando Milan y yo analizábamos los vídeos de los entrenamientos. Se me hacía raro estar aquí sin él. Me entrenaba desde hacía muchos años, pero tras el nacimiento de sus gemelos había solicitado el permiso de paternidad y estaría de baja unos meses. Ese había sido otro de los motivos para venir a Hawái a entrenar con Kay.

Dejé de mirar al surfista, respiré hondo y me puse a correr. Por la orilla la arena era firme, pese a lo cual no tardé en notar que a mis músculos les costaba lo suyo hacerme avanzar en este suelo. Tras los primeros doscientos metros comencé a sentir un pequeño tirón en los gemelos. Además, el aire era sofocante y el sol tropical hacía que la cabeza me ardiera. Me costaba respirar, y un vistazo a mi reloj inteligente me dijo que mis pulsaciones eran demasiado elevadas. Por costumbre, fui a coger mi botella de agua, pero en ese momento me di cuenta de que no la tenía. «¡Mierda!». ¿Por qué no se me había ocurrido ponerme el cinturón de hidratación? Pasé por delante de una torre de vigilancia y pensé en pedirle un poco de agua al socorrista, pero en ese preciso instante estaba tendido en la arena, haciendo abdominales. «Vaya, genial». Descansé un poco y seguí corriendo. Unos minutos después tuve la certeza de que estaba a punto de forzar demasiado la máquina. Tenía agujetas, la garganta seca y la visión se me estaba nublando peligrosamente. Sin perder de vista mi pulso, me di la vuelta y me dispuse a regresar. Dejé atrás al socorrista, que ya volvía a estar en su torre y oteaba con atención el océano con unos prismáticos. «Ya falta poco, puedes de sobra», me dije para tranquilizarme, y volví a acelerar. Desde donde estaba hasta la casa de Kay quedaría un kilómetro como mucho. Dejé atrás a unos niños que se lanzaban a las olas gritando de alegría y me sentí tentada de hacer lo mismo, de meterme sin más en el agua y sumergir la cabeza para refrescarme. Sin embargo, lo que hice fue secarme el sudor de la frente y continuar. No muy lejos de donde me encontraba volví a ver al surfista, al que una última ola llevaba hasta la orilla. Con la tabla debajo del brazo, salió del agua y sacudió la cabeza para apartarse el pelo mojado de la cara. Llevaba un bañador de surf rojo coral que le caía por las caderas, e incluso desde lejos vi lo atlético que era su cuerpo. La escena parecía sacada de un anuncio de bañadores. Proferí un suspiro entre risueño y burlón. Cuando pasé corriendo por delante de él, nuestras miradas se cruzaron. Fue solo un segundo, pero bastó para darme cuenta de que era la persona ideal para ese anuncio. Y de que mi cabeza ya sobrecalentada haría mejor en mirarme los pies. Mis pies, que con cada paso que daba se hundían más en la arena. Como si estuviesen lastrados con pesos. ¿Cuánto faltaba? ¿No era esa de ahí delante de la sombrilla amarillo flúor? Entrecerré los ojos, porque el sol me molestaba, e intenté combatir la sensación de mareo que me sobrevino. Unos puntitos negros me ofuscaron la vista. «Oh, no». Paré en seco, apoyé las manos en los muslos y bajé la cabeza mientras respiraba pesadamente. Solo un momento... solo un... momentito. Solo...
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Cuando abrí los ojos, vi una mesa hecha con palés. Un brasero con ceniza fría. Una silla de lona. En un primer momento solo me sentí desconcertada, después el pulso se me aceleró. Esa no era la terraza de Kay. Sentí un dolor punzante en las sienes cuando me incorporé.

—¡Pero date prisa! Me tengo que ir en diez minutos y no la puedo dejar aquí.

Al escuchar la voz de un desconocido, dejé de notar el dolor de cabeza y me espabilé de golpe. A menos de dos metros de mí había un chico con un móvil pegado a la oreja. Le eché unos veinticinco años por lo menos. Iba descalzo, llevaba un pantalón corto de color caqui y una camiseta blanca que acentuaba lo moreno que estaba. Su pelo, rubio oscuro, aún estaba húmedo y un poco alborotado, como si después de ducharse se hubiera peinado con los dedos y listo.

—¡Qué va! Seguro que no ha bebido suficiente agua y ha tenido una bajada de tensión.

«No ha bebido suficiente agua». Con sus palabras recuperé la memoria. Estaba corriendo. Por la playa. No tenía agua. Como si hubiese recibido una orden, fui consciente de que tenía la garganta seca y carraspeé. Su cabeza giró rápidamente hacia mí y nuestras miradas coincidieron. Me quedé sorprendida. Pero no por lo guapo que era; ni tampoco porque sus ojos eran de un atractivo azul, sino porque me sonaba de algo. Casi era como si lo hubiese visto alguna vez. Pero ¿dónde?

—Te tengo que dejar —susurró sin apartar la mirada—. Se ha despertado.

Puso fin a la llamada y se metió el móvil en el bolsillo del pantalón.

—¡Hey! —exclamó con una sonrisa que no permitía deducir si él pensaba lo mismo que yo. Si nos conocíamos de algo.

—Hey —contesté.

Fue más bien un graznido, porque tenía la garganta completamente seca.

—Espera, que voy a por un vaso de agua.

Desapareció dentro y no me quedó más remedio que seguirlo con la vista. ¿Quién era ese chico? Y ¿dónde estaba yo? Bajé las piernas del sofá de palés en el que estaba tendida. Al apoyar los pies cayó un poco de arena en el suelo de madera. Era viejo y estaba castigado por los elementos; los clavos, oxidados. Miré a mi alrededor y escudriñé la terraza en busca de algún punto de referencia que me revelase dónde me encontraba. Muy cerca del mar, eso seguro: no solo lo oía, sino que también lo olía. Las vistas eran casi las mismas que desde la casa de Kay, tan solo interrumpidas por un árbol alrededor de cuyo tronco se había construido la terraza. Había una tabla de bodyboard apoyada en la barandilla de madera y de una cuerda de tender aleteaban prendas de ropa como banderines al viento. Iba a desviar la mirada cuando me llamó la atención una de ellas: un bañador. De color rojo coral. Y de pronto supe por qué me sonaba el chico. Por qué tenía la sensación de haberlo visto en alguna parte. Era el surfista con el que me había tropezado en la playa. «Míster Bañador», se burló una voz en mi cabeza. Nos habíamos mirado como mucho un segundo, pero me acordaba de él. De ese bañador... y del cuerpo que lo llevaba. Un cosquilleo absurdo se hizo notar en mi estómago. En ese preciso instante percibí un movimiento. El chico volvía con un vaso de agua.

—Toma.

Cuando me lo dio, le vi de refilón un tatuaje que llevaba en la cara interna de la muñeca. Era del tamaño de una moneda de dos euros y desapareció de mi campo visual demasiado deprisa, antes de que pudiera saber lo que era.

—Gracias. —Sentí sus ojos clavados en mí cuando bebí un sorbo de agua y disfruté de lo mucho que me aliviaba—. ¿Qué ha pasado? —pregunté con una voz que se volvía a parecer a la mía.

Enarcó las cejas.

—¿No te acuerdas?

—Sí, estaba corriendo y después... como que me mareé.

Hizo un gesto afirmativo.

—Te desmayaste. Yo lo vi por casualidad.

Rebusqué en mis recuerdos, pero allí no había gran cosa.

—¿Y después?

—Primero te aparté del sol. —Al ver mi expresión de desconcierto, añadió—: Estabas prácticamente delante de mi casa.

—Oh. —Recorrí de nuevo la terraza con la vista. Conque el chico vivía aquí.

—¿Cómo te encuentras? ¿Llamo a un médico?

Hice un gesto con la mano para restarle importancia.

—Tenías razón. Es solo que no bebí bastante agua.

Frunció la frente.

—Te oí hablar por teléfono —expliqué con una sonrisilla.

—Ah. —Sonrió y me llamó la atención por segunda vez lo increíblemente azules que eran sus ojos—. Hablaba con Laurie, mi hermana. Le he pedido que venga porque...

—Tienes algo importante que hacer y no me puedes dejar aquí.

—Exacto. —Sonrió y consultó el reloj—. Debe de estar al caer. Así que... ¿te importaría hacerte la dormida o algo así? De lo contrario me tocará oír que le he fastidiado la cita en la peluquería para nada.

Al ver mi cara de perplejidad, empezó a sonreír.

—Era coña.

—Ah. Ya. Claro. —Sacudí la cabeza, abochornada, y me bebí toda el agua.

—Probablemente hasta me lo agradezca, porque no es que estuviese muy convencida de lo del flequillo. —Miró mi vaso—. ¿Quieres un poco más?

Negué con la cabeza.

—Debería irme.

Hizo un gesto afirmativo apenas perceptible.

—Siento las molestias. —Me levanté del sofá. De mi ropa cayó más arena al suelo y lo miré, cortada—. Y esto también.

Se rio.

—No pasa nada. De todas formas aquí siempre hay que estar barriendo.

Me di cuenta de que casi éramos igual de altos, con lo que podíamos mirarnos a los ojos.

—Por cierto, soy Vince.

Su boca se curvó en una sonrisa que hizo que apareciesen como por arte de magia dos perfectos hoyuelos en sus mejillas. El corazón me dio un vuelco. No me había pasado nunca. Sobre todo no con un chico al que conocía desde hacía tres minutos.

—Louisa —musité—. O Lou, como prefieras.

—Lou —repitió despacio, como si quisiera probar a ver cómo sonaba mi nombre.

—Anda, si estáis con las presentaciones. —Una voz interrumpió el silencio que se hizo después—. Llego en el momento justo.

Una chica de mi edad vino hacia nosotros sonriendo; estaba claro que era la hermana de Vince porque tenía los mismos ojos azules. Por lo demás, no podrían ser más distintos. Ella era al menos una cabeza más baja y menuda. Llevaba una camiseta oversize amarillo pastel anudada a la altura del ombligo y unos shorts vaqueros deshilachados. Se había recogido el pelo castaño en una coleta alta de la que ya se habían salido algunos mechones y tenía la nariz quemada, algo que, a juzgar por su piel clara, posiblemente sucediera deprisa. Para mi sorpresa, no parecía nada estresada o mosqueada, sino que me saludó de buen humor con un:

—Soy Laurie.

Y no me habría extrañado que hubiese añadido: «Y me encanta dar abrazos».

—Hola, yo soy Louisa. —Apreté los ojos, abochornada—. Siento lo de la peluquería.

Se encogió de hombros sin inmutarse.

—Puede que hasta me hayas hecho un favor, porque tampoco es que estuviese muy segura de que me fuera a quedar bien. —Arrugó la nariz, que me pareció igual que la de Vince: estrecha, recta. Ni demasiado grande ni demasiado pequeña. Durante un instante me extrañó que fuese capaz de ver en otro rostro la nariz de un chico al que acababa de conocer—. La verdad es que es uno de esos cortes de pelo con el que hay que pasarse dos horas delante del espejo para que no parezca que te acabas de levantar de la cama. —Miró a Vince y entornó los ojos—. Por cierto, ¿tú por qué sigues aquí? ¿No deberías haberte ido hace un buen rato para acudir a esa cita superimportante por la que yo he tenido que faltar a la mía?

—Vaya... a ella —Vince me señaló con el pulgar— le acabas de dar las gracias.

—Solo he dicho que no estaba segura de lo de dejarme flequillo.

Me llamó la atención por primera vez el pequeño espacio que Laurie tenía entre los dos incisivos de arriba. Le daba un aire muy mono a su sonrisa.

—Que ahora tendrías si no te hubiera pedido que vinieses lo antes posible —replicó él.

—Te refieres a si no te las hubieses dado de duque de Hastings.

Su hermano frunció el ceño.

—Podrías haber llamado perfectamente a un médico, pero no, tenías que traer a casa en brazos a la damisela en apuros.

Tardé un momento en entender el significado de sus palabras. Cuando lo hice, abrí los ojos como platos y lo miré estupefacta.

—¿Me trajiste en brazos?

Él ladeó la cabeza.

—¿Cómo pensabas que te había traído hasta aquí?

Me puse roja.

—No sé, creía que me habías... agarrado o algo por el estilo.

—¿Agarrado? —Arqueó una ceja, risueño—. Estabas inconsciente.

Y sudorosa. Y rebozada en arena. Y pesaba. Por favor, qué incómodo.

—No estaba lejos —precisó, restándole importancia.

Dándose unos golpecitos en un reloj inexistente, Laurie le recordó la hora que era.

—Es verdad, me tengo que ir, lo siento —musitó, y creí percibir cierto pesar en su voz—. ¿Le enseñas cómo se va a la playa? —preguntó a su hermana, que asintió y lo espantó con un gesto—. Vale. Pues —dijo levantando la mano—, adiós.

De nuevo reparé en el pequeño tatuaje, de nuevo fui demasiado lenta.

—Adiós.

«Vince», añadí para mis adentros. El nombre le pegaba. Con el pelo, los ojos, la sonrisa.

Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta de la terraza.

—Que te diviertas, Simon —canturreó Laurie.

Él se detuvo y volvió la cabeza para mirarnos.

—¿Quién es Simon?

—El duque de Hastings —respondimos al unísono.

Su cara de perplejidad hizo que rompiéramos a reír. Se fue sacudiendo la cabeza.

—Hemos sido un poco malas —le dije a Laurie.

—Tú no tienes hermanos, ¿no? —me preguntó con una sonrisa de complicidad.

Negué con la cabeza.

—Soy hija única.

Antes esta respuesta iba unida a una pizca de nostalgia. Siempre había querido tener una hermana. Alguien con quien poder cambiarme la ropa e inventar un idioma secreto, jugar al tenis por el día y leer bajo la sábana por la noche. Ahora ya no me importaba que solo fuésemos nosotros tres. En parte porque ahora sabía que el embarazo de mi madre había sido un pequeño milagro. Después de estar más de veinte años en el deporte de élite, su regla era irregular, con frecuencia no la tenía durante varios meses, algo que compartían muchas deportistas profesionales. Y de lo que quizá tampoco me librase yo.

—Lo superará —Laurie me arrancó de mis pensamientos.

Me miré el reloj. Tenía que ir volviendo si no quería que Kay se preocupase.

—Por cierto: ¿tú crees que me quedaría bien?

La miré sin entender a qué se refería.

—El flequillo. —Se cogió el pelo con las dos manos y se lo puso en la frente como para que pareciese un flequillo.

Me pareció que estaba muy mona.

—Creo que te quedaría genial.

Esbozó una sonrisa radiante.

—¿En serio?

Asentí.

—Pues pediré cita otra vez. ¿Cuándo piensas volver a correr así?

Tardé un momento en darme cuenta de que me estaba tomando el pelo. Hice una mueca.

—No me imaginaba que mi primer día aquí fuera a ser así, créeme.

—¿Es tu primer día?

Hice un gesto afirmativo.

—¿Has venido de vacaciones?

—De visita —fue mi evasiva respuesta. Ni Vince ni Laurie me habían reconocido, y prefería que continuara así. Podía pasar perfectamente sin titulares como: «¿Peligra el regreso? Herzog-Riggs sufre un colapso en la playa».

—Yo también estoy de visita. ¿De dónde eres?

—De Múnich. —Por si acaso, añadí—: Alemania.

Me miró con cara de sorpresa.

—No tienes nada de acento.

—Mi padre es estadounidense. Soy bilingüe.

—¡Hala! —No sonó falso, sino más bien como si Laurie se interesara de verdad—. ¿Significa eso que tenéis familia aquí, en O’ahu?

—Ah, no. Mi padre es de Minnesota. He venido... a ver a mi madrina, pero no somos familia.

—Ah. Y ¿no quieres llamarla? ¿Para que venga a buscarte? —Miró mi ceñido short—. No te has traído el móvil, ¿no?

—No hace falta. Vivo solo unas casas más allá. —Mentalmente añadí: «Creo». Mis recuerdos eran un tanto borrosos, pero me acordaba de haber visto la sombrilla amarilla antes de marearme.

—Anda, así que somos más o menos vecinas. —Su rostro se iluminó—. ¿Cómo se llama tu madrina? Puede que mi hermano incluso la conozca.

—Pues... Kay.

Si se percató de mi titubeo, no se le notó.

—Y ¿cuánto vas a quedarte en O’ahu?

—Algo más de seis semanas.

—Qué guay. Yo también pasaré aquí todas las vacaciones. Para ayudar un poco a mi hermano con la reforma. Podríamos hacer algo algún día, si te apetece. —Me miró esperanzada—. Aparte de Vince, aquí casi no conozco a nadie.

—Pues... sí, claro —respondí, más bien por necesidad, porque no tuve el valor de decirle que a lo largo de las siguientes semanas no tendría nada de tiempo libre. Que entrenaría ocho horas todos los días y posiblemente estuviese en la cama a las nueve.

—Si me das tu número, te mando un mensaje. —Metió la mano en su bolso y sacó el móvil—. Y así tienes el mío.

—Vale —balbucí, al verme cogida por sorpresa, y por un instante pensé en darle un número falso. Pero sería incómodo si nos volvíamos a ver. Y en realidad, no pasaba nada por dárselo, así que eso hice.

—Guay —dijo, más para ella que a mí, y volvió a meter el teléfono en el bolso.

Después me enseñó cómo se iba a la playa. Como en casa de Kay, había una escalera, pero esta era bastante más empinada y estaba cubierta en parte por vegetación. No quise ni imaginarme lo mucho que le habría costado a Vince subirme hasta allí arriba. Abochornada, torcí el gesto antes de darme la vuelta de nuevo para mirar la casa. Era más o menos igual de grande que la de Kay y tenía el mismo tejado plano, pero ahí acababan los parecidos. El tiempo había clavado sus garras en la pintura de la fachada, en la que se mezclaban el amarillo y el verde oscuro, y los marcos de las puertas y las ventanas también necesitaban una nueva mano. Pese a ello, tenía encanto. Y me asaltó la extraña sensación de que, si pudiera hablar, tendría mucho que contar.
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—¿Quieres un poco más de ensalada? —me preguntó Kay.

Estábamos cenando en la terraza. El sol se estaba poniendo y bañaba el horizonte en una luz entre naranja y dorada. Del mar nos llegaba un airecillo que se mezclaba con el calor del día que quedaba atrás.

—Gracias, pero no puedo más.

Me llevé la mano al estómago como si tuviera que subrayar lo que había dicho, y eso que Kay había visto que me había zampado dos grandes platos de espaguetis con gambas y tomate. Estaba muerta de hambre cuando volvimos de la escuela de tenis y eso que ni siquiera había cogido una raqueta. Quizá arrastrase aún lo del fiasco de salir a correr. No le había contado a Kay lo que me había pasado en la playa. Aparte de por orgullo, porque no quería que al día siguiente fuese indulgente conmigo en el entrenamiento. Al contrario, quería darlo todo. Aprovechar todas las posibilidades que me ofrecía la Diamond School of Tennis.

Después de comer, Kay me había llevado a ver las enormes instalaciones, a las que se podía ir a pie desde su casa. Las doce pistas duras y de tierra batida, el gimnasio, y la sala de tratamientos y el spa. Les había estrechado la mano a los entrenadores, había firmado autógrafos para los empleados, había firmado pelotas de tenis y
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